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Colombia ha sido un país muy inestable políticamente hablando, desde su independencia, el 20 

de Julio de 1810. Las tensiones en Colombia han surgido debido a la polarización entre los 

partidos políticos, la gran desigualdad de distribución de ingreso per capita y su larga historia de 

violencia. Desde 1980 la violencia se ha incrementado, los cárteles de  droga han corrompido a la 

policía, han infiltrado la política y los autollamados comunistas rebeldes de las FARC  se han 

apoderado de zonas enteras del país. 

En América Latina después de la independencia, los caudillos  eran dueños de una gran cantidad 

de tierra. Esta desigualdad de la distribución de la tierra hizo que incrementara la  pobreza entre 

los campesinos. Algunos políticos con el pretexto de apoyar la distribución de la tierra 

terminaron aumentando sus aliados y sus arcas  personales. La característica más consistente del 

sistema político era la alternación  de sólo dos partidos, el partido Liberal y Conservador, los 

cuales  hicieron una reforma  agraria mal hecha. La lucha entre los dos partidos era a menudo 

muy violenta. 

De 1946 a 1964, Colombia era un país con violencia política y posteriormente hasta nuestros días 

se agrega el narcotráfico lo que lo convirtió en uno de los países más violentos del mundo. 

Inicialmente fue un conflicto feudal, que era expresado como en conflicto entre los partidos 

políticos, pero que desde su raíz era una competencia por el poder entre  familias más 

acaudaladas de Colombia. El 9 de Abril de 1948, el líder del partido liberal Jorge Eliécer Gaitán 

fue asesinado en el centro de Bogotá, político populista  que debió unirse a los liberales después 

de haber organizado su propio partido político. Fue asesinado aparentemente por sus ideologías a 

favor de los desprotegidos, lo cual  indignó a la población que estalló creando disturbios masivos 

anarquistas. Este incidente fue llamado  “El Bogotazo”. 

La guerra civil entre el partido conservador y liberal, trajo la muerte a 200.000 personas. El 

periodo más destructivo fue de 1948 al 1953 cuando 50.000 personas murieron. A mediados de 

la década de 1950  hasta mediados de 1960, la guerra tomó la forma de  "mafia", donde actuaban 

grupos de  malhechores en busca de propio beneficio económico. En protesta contra el abuso del 

poder de los conservadores, los liberales se abstuvieron de una elección presidencial. Esto le dio 

una excusa para que el presidente Ospina, perteneciente al partido conservador, cerrara el 

Congreso y declararlo en estado de persecución. Los conservadores quemaron los edificios de 

dos de los periódicos liberales más respetados, El Tiempo y El Espectador. Los liberales 

formaron unidades de la guerrilla como una forma de defenderse. Un golpe de Estado dirigido 

por Gustavo Rojas Pinilla, comandante de las Fuerzas Armadas, le permitió la toma del poder y   

tener un leve y corto régimen autoritario, por lo cual se crea el  Frente Nacional, que fue la 

alianza entre los partidos liberal y conservador,  permaneciendo desde 1958 y 1974 para 

alternarse el gobierno del país. La aparente tranquilidad política de ese  período, no permitió 

espacio político para una transición a la real democracia. Los órganos ejecutivo, legislativo y 

judicial también fueron en partes iguales. 



Esta ocasionó la creación de  movimientos guerrilleros de izquierda marxistas como , las Fuerzas 

Armadas revolucionarias de Colombia, conocidas como las FARC, fueron creadas con una 

ideología marxista-leninista en 1966. Otros grupos más pequeños, se organizaron, incluyendo el 

ELN (Ejército de Liberación Nacional) que fue inspirado por el  líder, Fidel Castro, y el EPL, 

Ejército Popular de Liberación, que seguía el maoísmo. En la década de 1980, el grupo de las 

FARC se independizo  del partido comunista. Las FARC crearon sus propias ideologías y 

doctrinas políticas y militares. Las FARC son actualmente el movimiento guerrillero más 

poderoso de Colombia. 

 El sistema del Frente Nacional terminó con el mandato del  presidente conservador Misael 

Pastrana al cual se le acusa, (no probado) de fraude en las elecciones subsiguientes, donde el ex 

dictador Rojas Pinilla se presentó para ser elegido popularmente con su nuevo partido de la 

oposición llamado ANAPO (Alianza Nacional Popular) perdiendo la contienda, que le dio lugar 

a tomar una decisión radical aliándose con un nuevo grupo guerrillero autodenominado M-19. 

Este grupo se hizo muy conocido por robar la espada de Simón Bolívar, (libertador de la 

republica en 1819), de la urna donde reposaba en un museo y la toma posterior del palacio de 

Justicia. Sin embargo, el M-19 se disolvió rápidamente para participar en la política, después de 

la reforma a la Constitución Nacional en 1992. 

Desde la década de 1980 las FARC han hecho alianzas con los narcotraficantes uniéndose 

directamente al cultivo de la coca, la marihuana y la amapola. Por la alianza y los secuestros 

contra personas adineradas, las FARC pasaron de 3.600 insurgentes en 1968 a 20.000 en el año 

2000 

En la década de 1990, Colombia se estaba desintegrando. Una fuente de peligro adicional vino 

de los carteles del narcotráfico que hicieron enormes ganancias provenientes de la exportación de 

cocaína, principalmente a los Estados Unidos. El especialmente reconocido Pablo Escobar, se 

gano la admiración de algunos pobladores regalando casas con la construcción de barrios 

completos, pero al mismo tiempo sobornando jueces, militares y políticos amenazándolos de 

muerte, hasta que fue él fue dado de baja por la policía en 1993. Sin embargo continuaron otros  

carteles  de la droga, como en Cali, que eran menos visibles, pero igualmente lucrativos, más 

difíciles de rastrear e  igualmente peligrosos. 

Los carteles de la droga emplearon la violencia y la intimidación por  impunidad. Cuando el 

gobierno intentando aprobar una decisión oficial de extraditar a traficantes para ser juzgados en 

los Estados Unidos,  los sicarios de carteles de la droga, asesinaron a jueces, fiscales, agentes del 

orden,  figuras políticas, personas civiles inocentes, haciendo explotar bombas en aviones, 

edificios públicos o privados. Se dice que seis candidatos políticos, incluyendo uno a la 

presidencia, fueron asesinados por los carteles de la droga durante un proceso de una elección 

popular. Los carteles de la droga también ganaron el apoyo del público mediante el patrocinio de 

equipos de fútbol, construcción de parques, y  apoyo  a organizaciones benéficas.  Pablo escobar 

incluso construyó con su enorme riqueza su propia cárcel, con todos los lujos, desde donde 

siguió dirigiendo su imperio criminal, antes de entregarse a las autoridades colombianas, de 

donde se fugo posteriormente para luego ser muerto.  

Los miembros del M-19 secuestraron a las familias de los líderes de los cárteles de drogas, 

familiares de industriales, ganaderos y agricultores. Los líderes de los carteles a su vez desataron 

una cadena de más asesinatos. Traficantes de drogas que recientemente pertenecían a la clase 



pudiente económicamente, también compraron fincas rústicas y se unieron a la oligarquía 

terrateniente contra los rebeldes agrarios como las FARC. 

Los paramilitares se organizaron como grupos de autodefensa en contra las guerrillas comunistas 

y los narcotraficantes. Su argumento era que si el gobierno no podía proteger a sus ciudadanos, 

ellos lo harían. Con una vaga ideología de derecha, ellos ofrecieron sus servicios a los 

terratenientes, hombres de negocios adinerados y hasta traficantes de drogas. Algunas pruebas 

han demostrado que las unidades paramilitares tenían vínculos estrechos con las fuerzas armadas 

colombianas. 

Graves violaciones de los derechos humanos han sido cometidas por los paramilitares, sobre todo 

por el grupo conocido como las Autodefensas Unidas de Colombia (Autodefensas Unidas de 

Colombia, AUC). Las AUC regularmente cometen masacres, asesinatos, desplazamientos 

forzados, la violación y extorsión, creando  un clima amenazante en las comunidades que 

controlan. Con el pretexto de autodefensa aniquilan a los defensores de derechos humanos, y 

sindicalistas, que exigen justicia y miembros de la comunidad que no siguen sus órdenes. 

Los conflictos entre los cárteles de la droga, la guerrilla y los paramilitares han causado  una 

violencia altísima en Colombia. En 1995, las tasas de homicidios en Colombia resultaron en un 

promedio de 95 por cada 100.000 habitantes, la más alta en América Latina. 

Asaltos, secuestros y asesinatos entre 1985 y 1995, obligaron a más de medio millón de personas 

a abandonar sus hogares rurales y  a reasentarse en las ciudades principales del país. En el  2011, 

uno de cada 55 colombianos se han visto obligados a emigrar por causa de la violencia. 

Colombia es uno de los paises más fuertemente afectados por las minas quiebra patas en el 

mundo. Las minas quiebra patas cobraron la vida de al menos 8.081 víctimas entre 1990 y 

Octubre del 2011. Las casualidades han incrementado desde el año 2002. Se dice que las de las 

minas han sido plantadas por las fuerzas del gobierno en su guerra contra las FARC y por estas 

mismas en contra de unidades del gobierno. "Una mina terrestre es un soldado perfecto: no 

come, no pide para las vacaciones, no es necesario que descanse y está activo durante 30 años", 

dijo el teniente coronel Mauricio Moreno, comandante de la Escuela de Ingenieros Militares. 

Ante tantas atrocidades algunas organizaciones se han manifestado así como lo hizo el 12 de 

Marzo de 1997 la Corte Interamericana de Derechos Humanos dictaminando que ha  habido 

crímenes sistemáticos contra la  humanidad por los asesinatos a los miembros de un partido 

político llamada "Unión Patriótica” perpetrada aparentemente por el gobierno colombiano. En 

1985 la Unión Patriótica fue establecida como resultado de las negociaciones de paz entre las 

FARC y el gobierno del ex presidente Belisario Betancourt. Desde el comienzo, sus miembros 

han sido víctimas de persecuciones, ejecuciones extrajudiciales, desapariciones, persecución 

penal sin fundamento, agresiones y amenazas. En un caso en la corte, los peticionarios señalaron 

que el objetivo de esta persecución es un intento de eliminar su partido. Los agentes del estado 

han participado en al menos 1.163 asesinatos de miembros de la Unión Patriótica, que fueron 

ejecutados extrajudicialmente entre 1985 y 1993. Esto fue considerado como genocidio. 

 En Colombia, el estado en lo  penal, y el terrorismo revolucionario se dirige a inocentes, 

incluyendo el secuestro y ataque a la población civil. 



Genocide Watch concluye que la extrema polarización en la política colombiana, el aumento de 

las fuerzas paramilitares " por defensa propia", la aparición de cárteles violentos del narcotráfico, 

y la batalla continua contra los guerrilleros de las FARC, así como la corrupción dentro del 

gobierno ponen a Colombia en la etapa 6,  Preparación para el politicidio. 

Genocide Watch hace las siguientes recomendaciones: 

 Los EE.UU. tiene que revisar  la ayuda a El PLAN COLOMBIA, en lugar de suministrar  

armas y entrenamiento a la policía de Colombia y el Ejército,  deberá  proveer fondos 

para servicios de educación y salud. 

 Prevenir la corrupción durante las elecciones al incentivar la creación de una Comisión 

Electoral tanto nacional como internacional. 

 Asignar más agentes de la DEA para supervisar la investigación, captura, detenciones, 

juicios y el encarcelamiento de los traficantes de drogas de principio a fin. 

 Proporcionar fondos para la seguridad 24 horas al día y siete días a la semana para la 

protección de los líderes o defensores de derechos humanos y una  seguridad directa, y 

asistencia directa a los líderes de los derechos humanos. 

 Los activos de los líderes de los cárteles deben ser congelados con una versión 

colombiana de la ley RICO, y las visas de ellos y sus familiares deben ser negadas . 

 Reclutar y entrenar a un nuevo grupo de la policía incorrupta, altamente capacitado para 

proteger físicamente a los líderes de la sociedad civil y los líderes moderados, como los 

activistas, jueces y líderes políticos. 

 Financiar un programa importante para limpiar la invasión de minas antipersonales. 

 Cooperar plenamente con la Corte Interamericana de Derechos Humanos en los juicios 

contra los traficantes, paramilitares y funcionarios del gobierno que son responsables de 

la matanza, el secuestro, o agresión a los colombianos. 

 

Alertas de noticias, historias personales, y artículos sobre Colombia pueden ser enviados a 

colombia@genocidewatch.org. 


